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escolta parn que le acompañase, salió de la ciudad, s~ 
l .. ".6 1, .. ·c'ia los infieles y llegó á donde estaban en e. e 1r10 1 , • •• 
momento en •tlH' descansaban y recobraban ammo ~ara 
atacar la ciu lad donde habian visto entrar al rey. Tendidas 
lenian sus armas á su lado, y sus turbanles desarrollados y 
extendidos en la arena. 

l. cab illcro <lejó tU escolta á cincuenta p~sos d_e los_ sar
rm:1,v,, Y marchó direct.imenle hácia el emir, qmcn Viendo 
atlclantarse un hombre solo, y sospechando llevaba alguo 
mens3j11 babia hecho seña de que le dejasen pasar. Re
cordóle 'este enlonccs las condiciones presenta~as por e 
soldan, 83 decir, la entrega de Daroieta en _cambio de Jeru• 
salen, lo cual debía garanhr la persona m1sm~ ~el rey que 
qucdaria en rehen. Ratificaba Luis estas cond1c1ones_, Y ~I 
caballero Felipe de Monlfort iba á pregu~tar al emir Ze~
neddin si continuaba siempre en la mtenc1on de aceptarla~. 
Tal era el terror que el rey, enfermo y abandona_rlo como 
estaba, inspiraba todavía á los sarracenos, que su Jefe c?n · 
· tºió al punto. Entonces el señor de l\lonlfo1t sacó su anillo 

sm · t do· y se Je dió al emir en prueba de compromiso acep a ' 
pero en el momento en que este iba á po~erle en su de~o, 
un traidor, llamado Marce\, salió do la Ciudad, ~ llegan
dosc á todo correr á la escolta de Montfort : • S~nores ca
balleros, entregaos todos; el rey me manda dec1roslo. No 

· •a de que \e maten r~sistiéndoos. » Al punto los sea1s cau, 
caballeros no desconfiando1 arrojaron sus arma~ y sus ar-
maduras : los sarracenos aprovech~ndo la ocas1on conve-

"d se precipitaron sobre el reducido escuadron. Entonces 01 a, · f d' 'é l 1 · el emir dHolvió el anillo á Fohpe de l\lont ort, 1c1 ne o e . 
e< No se trata con prisioneros. • . 

Esta respuesta fué la señal de un nuevo at~~ue. Fohpe 
de l\lontfort fué el tercero ó cuarto que se umo á la com-

- · de Gauthicr de Chalillon. Los sarracenos mandados pania • h -
por los dos emires Zeineddin y Jemal-Eddm, marc aron 
hácia la ciujad. El rey oyendo el estrépito de) combat?, 
hito un último esfuerzo, y dejando la casa abierta r SIO 

defonsa en que habia sido recibido, se fué al palacio de 
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Abiad-All~b, se:ñor de Min!ch, que podía al menos oponer 
alguna resistencia, y Gauth1er de Chatillon se colocó con el 
resto de su retagm1rdía al extremo de la estrecha calle que 
conducia á la real fortaleza. 

Empeñóse entonces la última lucha. Todos los que so 
habian reu_nido á Gauthíer, era lo mas bravo que había en 
la caballena francesa, y el jefe qae los mandaba era di"no 
do semejante escuadron. Se hubiese dicho que él y su ~a
ball? eran de hierro como sus armaduras, tantas fatigas 
bab1an s~portado delante de Alansourah, sin molestarlos al 
parec!r ni afectarlos. Cuando vió avanzará los sarrace11os, 
em~unó ~u espad~ y marchó de nuevo hácía ellos corno si 
hubiese sido el pnmer combate, gritando : • ¡ A Chatillon 
caballeros 1 ¡ á Chatillon, mis hombres buenos!» y ,0; 

sarracenos le reconocieron y le vol vieron á encontrar tal 
?omo se les babia mostrado en el canal del Achmoun. Los 
mfieles, asombrados do hallar tal resistencia cuando creían 
toda esp~ranza perdida para los Franceses, retrocedieron 
en el primer momento hasta las puertas do la ciudad 
Gauthier de Chatillon aprovechó aquel momento de rcspir~ 
para arran~ar de su escudo, de su coraza y de su cuerpo, 
los pro) ecl1les de ballesta de que estaba cubierto de modo 
quo al voll•er á la carga los sarrace110s otra vez '1e encon
traron el primero al frente de sus caballeros, torio ensan
grentado, pero .en pié y dispuesto á continuar el combate. 
Esta vez fué ya una carnicería. Los sarracenos irritados 
con t~n prolongada lucha volvían con fuerzas diez vece~ 
su~enores á las do los Franceses. Tocios los que estaban 
alh_c~yeron muer!os. Gaulhier de Chatillon cayó el último, 
acrib1llado de hendas, matando sin querer gracia, mientras 
pudo levantar su brazo. Un sarraceno se apotleró de su 
espada y de su moribundo caballo. 

Precipitáronse entonces los infieles hácia el palacio donde 
cs~ba el rey. Cuando Luis les oyó romper las puertas, el 
ánimo esforzado del guerrero pudo mas que la rcsi,,nacion 
del mártir; cogió ~u espada y se levantó; mas ai punto 
~ayó al suelo perdiendo el sentido. El lJJimero que entró 

i8. 
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en la camara y puso sus manos sobre él fué el eunuco 
Rechild; siguió le el emir Sufeddin Etkanieri : Luis era 

prisionero. 
Entonces, sin respeto al valor, á la febril debilidad, á la 

majestad del niartir, le pu,ieron una cadena á los piés y le 
trasladaron al Nilo á bordo de un bajel de guerra, rodeado 
de ~us servidores, prisioneros y encadenados como él. Al 
punto las cornetas, los tambores y los címbalos resonaron 
por todas partes en señal de victoria y regocijo: por do 
quier se esparció la nuen de que el soldan de los Franceses 
había sido cogido. Cesaron los degolladores un instante la 
faena que los te¡¡ia esparcidos por el llano, y acudieron en 
tropel á ambas orillas del Nilo, por donde subían con ei 
desórden del triunfo, acompañando el barco donde iba el 
rey, y que era seguido de toda la Ilota. 

Al dia siguiente llegó el rey á. Mlnsourah, fué conducido 
á la casl de Fakreddin-Ben-Lokman, y puesto bajo la -cus-
todia del eunuco Sahid. 

El ¡óven sultan no podia creer en una victoria tan com-
pleta; apenas tuvo certeza de ella, que solo pudo adquirirla 
viendo ni rey c:iutivo, escribió á todos sus gobernadores 
anunci~ndoles aquella gran noticia. El Arabe Mokrin' nos 
ha conservado la carta de Touran-Chah á Dgemal-Eddin
Ben-Ja~mour; con el júbilo que expres,1, pinta el terror que 
babia experimentado. Héla aquí : 

• ¡ Gracias sean dallas al Todopoderow, que ba cambiado 
nuestra tristeza en alegria! Solo Í\ él debemos la \icloria. 
Los favores do que se ha dignado colmarr.os son innume
rables, y el último es el mas precioso. Anunciareis al pueblo 
de DJma~co, ó mas bien á todos los musulmanes, quti Dios 
nos ha hecho ganar una completa victoria sobre los cristia
nos precisamente cuando habían jurado nuestra perdicion. 
El lunes, primer dia de este aiio, hemos abierto nuestro_ 
tesoro, y distribuido nue~tras riquezas á nuestros fieles sol
dados. Les hemos dado armas; hemos llamado on nuestro 
auxilio á las tribus árabes; una multitud do foldados se han 
alistado bajo nue~tros estandart~s. En la noche del marte, 
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al m1ér.coles, nuestros coemi"os han ob 
Y marchado hácia Damieta~ A pesa1 ;n~onado s~s bagajes 
noche les hemos pcrse<>uido Tr . t e·¡ a oscuridad ele la 

1 d 
" · ern a m1 de lo- su • ¡ 

que< a o en el campo de batalla . 
0 

J os tan 
precipitado en el Nilo. liemos he~:m contar los qu~ so han 
el sinnúmero de prisioneros qne : perecr y arroJar al rio 
babia retirado á Minich. ha impl e:os iecho. So rey se 
Le hemos perdonado la ;ida Y hec~~al o ~uestra clemencia. 
su calidad. » os onores que exigía 

A esta carta acompañaba como r 
de Francia, que se le habia' ca·J [ l'Stlnte, la gorra del rey 
grana flordelisada de oro con :ib:t u~antc la batalla, era de 
dor de Damasco la puso en ~u e e martas. El goberna
c;irta del soldan, y eo senuida r::~eza/óª~' leer ~I pueblo la 

• Dios sin duda os de;ina á la un i . su scnor.: 
a caminar de \'ictoria en victoria cou:t!~1sta del universo, y 
de ese porvenir vuestros esclavos' s~ c ~ bo que, como prenda 
pojos de los reyes ?ª que os apoderais~ ;en ya coa los des-

En tanto, I_a noticia de la derrota se babia . . 
vez entro amigos y enemi,.,os L . esparcido a la 
tres dias antes de su alumbra~· ªn~cma la supo en Dlmieta, 
Cl'Cia á cada momento á ie o, y su dolor fuó grande· 

, pesar ele las preca · ' 
por ~I bravo gobernador, que re~µondia d/i¡;one~ tomadas 
Dam,efa era tomada y que los sarr • ª. a rey' que 
bitacion. Entonces exclamaba e. l ªtnt e~traban en su ha
socorro ! • En fio conociend: a~ ? orm~da : • i Socorro! 
aquellos terrores á '1a criatura uan nocivos podían ser • 
hizo velar junto á Sil-lecho á que !_levaba en sus entrañas, 
ochenta años de edad un anciano caballero de mas de 
. , que no lo deJ'ab 1 

s~empre que en sus sueños rorum i a a mano• y que 
c10nes, la despertaba dicié:d 1 . P; ~n aquellas exclama
dado; estoy á vueslco lauo y o~ . ª cnora, no tenga is cui
que precedió al dia de su ;to bor \'OS. • En fin, la noche 
aquel terror, que la reina man~: r~_mtnto, fué tan grande 
bao en la habitacioo, En se ui sa ir ~odos los que esta
anciano caballero . g . da, quedandose sola con el 
rodillas pidiéndol; f: :Jó ~~ su lecho Y S? arrojó ante él de 

nce icso una gracia : el caballero lo 
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320 !ID d bºé dole como mujer g,-
b · · ramento e 1 n ·t 

ofreció al punto ~JO JU d' . : Entonces le dijo Margan a 
rema obe ienc1... . por lanteria y como - ballero, yo os requtero' 

Je Provenza : • ?e_nor ca ara que si tos sarracenos se 
la fe que me habe1~ 1urado~! corteis la cabeza . antes c}ue 
apoderan de esta ci_udady el caballero respondió : • ~on 
se apoderen de m1. » - ra arque)ª tenia pensado 
toda mi voluntad lo haré, s-~~~e¡'s; si lo que lemeis suec
haccrlo sin que vos me lo p1 

diera. , . dió á _,z un hijo, é. quien se pu~o 
Al dia sio-uiente la rema b e Tristan en memoria 0 

r sobrenom r ' . 
por nombre Juan' y po d medio de la tristeza y la mi-
de haber venido al mun o en 

seria. minar su :i.lumbramiento, cuando 
Acababa apenas de ter b lleras de Pisa y Génova, qu~ 

fueron á dcc1~le r¡ue l~s ~:r:o, querian huir y abandonar a 
tenian sus baJeles en: Ó mieta era abandonar al rey. Da
Damieta. Aband_onar a ue Luis podia ofrecer por _su 
miela era el úmco rescate q la única esperanza de la cr1s
persona i Damieta era, pues, ió á •suplicará los caballeros 
liandad. En consecuencm 'n e¡~ablarla' y mandó á los cbam
pisanos y genovesa~ fut~o de postracion en qu~. se ha_llaba, 
belanes, á pesar de esª. a En cuanto los vio, se mear
los i,1lroduJesen en su ca~:rd1énctoles la mano : ' Se_ñores, 
Por6 sobre su lecho' Y_ t plica no abandoneis esla 

b de Dios os su · r bien oijo' en nom re_ b' iés~is á pesar de mis sup teas, 
ciudad, porque SI _lo ,c lodos los qu,J están con él se-

, sabeis que monsenor el rey y . r él no siendo vuestro 
d si no lo bace1s po , , - J s -rian perd1 os; y b d la Virgen y del nmo e u:,, 

• b o en nom re e • ·s en señor m so eran ' . el obre nino que tene1 
hacedlo por la ~obre _mu¡er e1 el fecho. "Todos le respon
vueslra presenc1~ yac~~º!º ermaneciesen alli mas ~1empo, 
dieron que era ,mpo::,1b b p M ndó entonces la reina ~ue 
porque se morian de ham ;e· ri. le abrió ante ellos, 'i les 
le llevasen un corre lleno e o t 'do el pan y las carnes que 
dijo que ib3 á mandar co~prar ºen lo sucesivo serian man
habia en la ciudad, de m~l od;::le esta promesa, permane
lenidos á costa del rey. e 
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cieron en la ciudad, y el cumplir su oferta cosló á la reina 
370,000 libras. No era comnrar demasiado cara la posesion 
de Damieta. 

Por la noche apareció al Occidente una mullitud de 
hombres umados que se dirigian hácia la ciudad. A medida 
que se aproximaban, reconocíanse los arneses, las arma
duras, y las banderas de los cristianos. Sin cmburgo, como 
había algo de exlraordinario en el modo como avanzaban y 
en d silencio que guardaban al aproximarse, mandó el 
gobernador cerrar las puertas, y á los soldados que su
biesen á las murallas. En efecto, en sus atezados rostros 
y largas barbas conoció al punto la astucia Olivier de 
Thermes. Los musulmanes, cubiertos con armaduras cris
tianas y marchando bajo las santas enseñas, habían tenido 
esperanza de sorprender la ciudad; pero viéndoso recono
cidos ó descubiertos, no intento ron siquiera proseguir en su 
inlencion y se retiraron sin combatir. El mal éxito do 
aquella treta produjo un resultado satisfactorio, puesto que 
probó á los infieles que aunque los cristianos sabian la cap
tura de su rey, no se habian por eso amilanado y conti
nuaban siempre dir.puestos á defenderse. 

No obstante, Touran-Chah pensaba sacar partido de su 
victoria, y comenzaba á comprender que teniendo en sus 
manos la forluna de la Francia, debia apreciarla en lodo su 
valor; habia calculado, no por humanidad, sino por avari
cia, que aquellos á quienes se diese muerte no pagarian 
rescate, y babia dado órden de que no se matase mas que 
á los pobres de quienes no se podia esperar rescate, y que 
se conservasen los caballeros. Supo entonces el rey que 
algunos de estos, deseosos de salir de manos de los infieles, 
habian entablado ya negociaciones particulares; al punto 
mandó prohibir á cualquiera que fuese, aun á sus herma
nos, ajustar ningun trato, diciendo que tralaria por ellos y 
que despues de haber negociado por lodos, lrabajaria por 
si; él babia llevado el ejército á Egipto, añadia, y por lanto 
á él correspondia sacarlo de alli. Vió, pues, el soldan que 
tenia que entenderse con el rey; y sea que qui"iese dispo-
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nerle hien á su fa\·or, ó que realmente le hubiera entusias
mado su va\or, envió á Luis ciacuenta vestidos magníficos, 
que el rey se negó á admitir, diciendo que era soberano de 
un reino mas rico que el Egipto, y que por consiguiente le 
correspoJ1dia dar y no recibir. Entonces Touran-Chah, ha
biendo sabido que la reina babia dado á luz un hijo en 
Damieta, hizo partir una embajada cou encargo de ofrecer 
á la madre ricos presentes, y una cuna de oro á su hijo. Al 
principio quiso rehusar¡ pero se acordó de los regalos de 
los reyes Magos, que eran infieles como el soldan, y en 
memoria del Di,·ino Niño y su Santa Madre, aceptó. 

Comenzó ya e\ soldan á encaminarse á sn objeto, y mandó 
le preguntasen á Luis si queria volverle Damieta y las po• 
hlaciones que los cruzados tenían en Palestina, ofreciéndole 
qnc entonces saldri> libre. Mas el rey respondió que D,
mieta era suya, en verdad, puesto que Nuestro Señor babia 
permitido la conquistase de los in Beles; pero que no tenia 
ningun derecho sobre \as demás ciudades de \a Judea. El 
soldan volvió á dirigirse al rey. Los nuevos mensajeros 
llevaban encargo de preguntarle si queria por su rescate 
devolver Damieta y los caslillos de Rodas y del Temple. 
Y e\ rey contesló que no podia hacerlo, porque el hecho 
seria un ataque a\ juramento acostumbrado, puesto que tos 
caste\\anos y gobem1dores d• aquellas fortalezas juraban á 
Dios Nuestro s~ñor no entregarlas a los sarracenos por el 
rescate del cuerpo de hombre alguno, aunque fuese este el 
del rey. Los enviados volvieron á \levar esta respuesta á 

Touran-Cbah. 
Entonces fué un emir con s ldados; esta vez no era ya 

portador de proposiciones, sino de nmenazas; los embaja
dores habian cedido su puesto á los verdugos; llevaban la 
mision de anunciar al rey que como se babia negado á todo 
acomodo, babia decidido el soldan ponerle a tormento hasta 
que el dolor hubiese obtenido de él lo que no podio oblener 
la persuasiou. Y Lui9 respondió que era el prisionero del 
soldan, que este podio hacer de él \o que quisiera, y que 
cualquier dolor y afiicion que le fueran enviados por 
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Nu~stro Senor Jesucristo, lo sufriria c n 
venia en su nombre. 0 gusto, puesto que 

Entonces volvió ó comenzar la m t 
se ~\ojaban en pabellones, y los so\d:~i'"· Los caba\\cros 
un Inmenso patio· estos últim s. . . s y los cnados en 
cido al punto po/ gentes de ;oe~ ~~;e:es se _babi~ recono. 
nados á granel entre paredes d . e ' habian sido baci
libraba del ardor del sol y dond e ~,erra, d_onde nada les 
sustento. y sin embar o n e na ie se cmdaba de darles 
hambre las que mas vttima: ~r:c~a~~ enfer~edadcs y el 
del soldan r todas las noches se h . , era, s1, eJ capricho 
nares de ellos; los \levaban orill:~1;n salir algunos cente
raba un pe\oto:i do verdu o 1 • "º• donde les espe
qaerian renegar• los que 1~ 6 Y. 

8 
h les preguntaban 8¡ 

que se negaban i.. cometer una :man s~lraban la vida; los 
arrojados al Nilo· en seguida ÍstaSJa, eran degollados y 
h_ácia_ Damieta' á, donde lleva~s arras~raba la corriente 
eJérc1lo. an ternbles nueva~ del 

Los consejeros del soldan ue se . 
formaban la juvenil y volu ; q eompoman de los que 
consigo de la !'tfesopotami/ uo~a corte que babia llevado 
ciones y aquella matanza. T;de~a~ con temo'. aquellas dila
permanencia de los cri:,tianos en Óu~ podta prolongar la 
porque conocían instintiva mente rie~t~, los aterraba' 
entre el emir, la milicia de lo que ex1strn un odio oculto 
padre, que babian hecho tod! mamle\ucos, creada por el 
tropel de cortesanos del hi. aque la_ guerra, y el frívolo 
del combate, y muy á tiemtº~ q~e babian Uegado despues 
pojos de los prisioneros á q . p ra part1c1par de los des
de los ~uerpos á quienes nou1~:~~a~º habian vencido, y 
pues' ,mportanll:l que e\ so\d dado muerte. Era, 
un enemigo todavía tan pod an se desembarazase de 
cautivo, a fin de afirmar su ~~::o, por_ mos_ que estuviese 
yerdaderamente su reinad p E e_n el mterior y comenzar 
Jeras á Luis; iban á ofrece~l·e ov~áronse nuevos men.3a
que pagaria por su resc t _s~ liborlad, á condicion de 
respondió que un re da; qU1~1entas mil libras. Pero Luis 

Y e rancia no ~e rescataba por oro· 
" 1 

r L.,'lj; Jt 
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que si tal era la volunlad del sultan, d~ria por su ejé~cilo 
\as quinientas mil libras, y por él la ciudad. ~e Dam1ela. 
Touran-Chah encontró tan digna la propos1c1on, que no 
quiso ser menos que su caulivo en generosidad, y excl~1.11ó 
cuando lo comunicaron aquella respuesta : - 1 A fe m1a! 
liberal es el Francés, puesto que no ha regateado sobre tan 
{;r:mde suma, antes bien otorga y paga todo lo que se le 
pido. Id á decirle que por su rescate acoplo la mudad de 
Damiela y por el de sus gentes le rebajo cien mil escudos. 

Termi~:ido esle acuerdo, hizo entrar el soldan al rey ~ 
sus barones en cuatro galeras, á fin de condurcirlos ~ 
Damieta bajando por el rio. Llegada á Charescour, anclo 
la flota; Luis debia tener allí una entrevista co~ To~ran
Chah; sea con este obJeto, sea en honor de la v1ctor1a de 
Minich se babia levantado orilla del rio un gran pabellon 
de madera de abeto, cubierto de lienzo pintado. D~lan~e 
babia un vestíbulo. donde los emires recibidos en audie~c1a 
por el soldan, dejaban sus espadas.y sus ~a~l?nes; tema el 
pabellon, en el centro de la shahitamon.es d1v1d1das en cualro 
alas un gran patio cuadrado, en medio del que se elevaba 
una' torre cuya plotaforma sobresalia por encima de _to~as 
las azoteas inmediatas, y de lo alto de aquella torre d1sl_m
guia el soldan todo el país de los contornos Y los dos eJér
citos; además, por una bóveda enreJada cubierta con ri~as 
telas de la India, comunicaba aquel pabellon con el Nilo, 
y aquel paso estaba reservado al jóven soldan para cuando 
queria ir á bañarse al rio. . . . 

Llegaron los cristianos ante aquel palacio 1mprov1sado el 
jucwes a'ntes de la fiesta de Nuestro Señor; osi quo llegó, 
rntl el rey conducido á tierra y recibido por el soldan. Era 
esto un jóveo de buena presencia, de veinte y cuat~o á 
veinte y cinco años de ead 1 de la familia de los Eyub1tas, 
de origen curdo, y último descendiente de la familia _de 
Salah-Eddin, criado, comodo hemos dicho, lejos de su 
padre, quien habiendo subido al trono por usurpacío.n, habia 
temido le estuviera reservada la suerte que él habia depa
rado á su berma no. El jóven príncipe, en su destierro á las 

• 
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orillas del Eufrates, babia adquirido esos hábitos de molicie 
y abandono legados por los Asirios á los pueblos que les 
han sucedido. Como hemos, podido ver en sus diferentes 
relaciones con el rey, no carecia dl3 cierta elevacion dC' 
cvrácter; pero se mostraba sin continu:dad, sin dirí'ccion, 
µor resµt.mdores pas;.ijcros y r8pidos como el relámpago. 
La primera ctisa que babia hecho al lleg;,r al C,1iro había 
sido pedir cuentas a la ~ult3na Cheger-Hddur do los tesoros 
de su padre, los cuaks habia distribuido al punto cntrt, sus 
favoriLos

1 
aclo doblemente impolítico pue:;to que arruiuaba 

ti Estado por enriquecer á hombres que le eran inútiles, y 
Llescontenttiba á los que acababao de salvar el Egipto en 
~hinsourah. Estos, los mamelucos bahuritas. formaban en 
aquella época una milicia de ochocientos caballeros, man
dados por Bi1ars, que como dejamos expuesto, babia sido 
proc1amado emir en el campo de batalla eu reemp\azQ de 
Pakreddin. Pues bien, esta milicia, que se perpetuó hasta 
nuestros dias

1 
que dispuso durante siete siglos de la vida 

de los diferentes sultanes que se sucedieron en Egipto, 
habia sido creada por Nedjin-Eddin, padre de Touran-Cbah, 
un dia que en el sitio de Naplusa babia sido cobardemente 
abandonado por sus tropas y soslenido por los esclavos, 
Turcos de origen, que le habian vendido unos mercaderes 
sirios. Reconocido á aquel v.ilor y adhesion, que no lenia 
derecho á esperar de gentes compr.:idas, los colmó ele heno• 
ficios, los elevó á las primer.is dignidades, y acabarido á la 
sazon de edificar un palacio en la isla de Randah, les 
confió su custodia. Semejantes hombres eran temibles. Atii, 
los mas prudentes consejeros del nuevo rey le recomen
daban los tuviese contentos; pero él, jóven, sin e1pe
riencia de los hombres ni de las cosas, trasladado de re
pente y como por un furioso torbellino del destierro al 
trono, llegando ü Egipto para ver sucumbir ante él el 
ejército mas aguerrido de la cristiandad, se reia de aque
llos consejos, dados por lo general en medio de una orgía, 
y sacando su sable, hacia volar dandc tajos el exlremo di} 
las vcla3 í}llO alumbraban el ~anquete, y decia por toda res• 
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puesta: • Así es como yo Lralaré á lo.; esclavos banamas .• 
T~I er~ el hombre q~e reinaba eulonces en Egipto, y que 
ths_po?ia de los deslrnns del rey Luis y de los primeros 
prrnc1pes y barones de la Francia. Mas, esclavo de su pala
b_ra, como di¡;no hijo del Proíela, renO\'Ó con su real pri
sionero las condiciones fijadas, y quedó tambíen convenido 
quo el~ sábado siguiente, es decir, á los dos dias, el rey 
enlregaria á Damieta. Ar.urdado c~te 11unl.o, Touran-Cbah 
quiso se quedase Luis para asistir á una gran comida que 
daba el mismo dia á_ lo~ m_amelucos;_ péro el !'0y, sospc
~band? que aquella mv11ac1011 s~ lo u1rigio no pata agasa
Jarle srno para exponerle ÍI la cur1os1dJd do sus vencedores 
~ebusó, á pesar de las instancias del prlncipe, y so volvió 
a su galera, llevando á los caballeros la feliz. nueva de que 
estaban arreglado; lodos los puntos del tratJdo definili\'a
mente, en los términos convenidos entre los enviados, y que 
el sábado siguiente estarian en libertad. Grande fué el 
regocijo qu~ experimentaron lodos lo$ prbionllros los 
cuales habiéndose vislo tan cerca de la muerte ó d~ un 
eterno caulil'erio, no podian creer en su liLcrlad. 

Por ~u parle Touran-Cb!h jamas habia e,lado lan orgu
lloso 01 lan alegre : era senor absoluto del reino de E"iplo 

1 
. o ' 

uno de os mas antiguos, de los mas hermosos y de los mas 
rico, de la tierra; jdo do un ejército tan va liento, que acabal.Ja 
do vencer un ejército, cu)o cl,o.¡ue ninguna nacioo Jo había 
experimentado sin eslrcmec~rse. En fin, á lus tesoros dll su 
padre, que le babia entregado la su ita na, iba á añadir cualro
cienlos mil escudos de oro que debia pa.;arle el rey. Era 
una obra maravillos,1 dcencantamienlo,era un cuento de l¿s 
.lllil y una Noches digno de adicionarse á los cu:,,los árabes 
mas inverosímiles y adornados de imágenes mas doradas. 

Un soplo d1irribó ár¡uella Babel , quo al caer aplastó á 
Touran-Ch3b bajo sus escombros. 

l\lienlras la comida no había observado el soldan las co";1-
versaciones en voz baja de los mamelucos y las miradas 
qnc se cambiaban entre los convidados. Cuando llt:••ó el 
momenlO de dejar la sala del convite, levJnlóse el s;ldcJn 
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-.ecuante y pidió á Blbars su sable, que babia dejado al 
entrar en la habltacion : mas como el emir no obedecia, 
Touran-Cbah repitió su órdcn con voz imperiosa. En aquel 
momento desenvaina Bibars su sable y tirando una cu
chillada al 601dan que tenia el brazo extendido hácia él, le 
hendió la mano entre el tercero y cuarto dedo, El soldan 
que recibió aquella profunda herida, levantó su mano en
sangrentada, y volviéndose hácia los demás emires: e ¡ A 
mi I exclamó, 1 á mi! ya veis que se me quiere asesinar. , 
Pero estos desenvainando tambien sus sables, le respon
dieron : << No hacemos contigo mas que lo que tú querias 
hacer con nosotros; y mas vale qoe tú mueras, tú que eres 
un cobarde, que nosotros que somos valientes. >> Entonces 
Tturan-Cbah vió que no era una venganza individual,.sino 
una revolocion general. Se precipitó en la escalera, ganó la 
torre qoe se elevaba en medio del patio, y cerró las puertas 
tr,,s de si. Bibars temiendo que el resto del ejército fuese 
al socorro del soldan, menos acaso todavía por amor hácia 
él que impulsado por aquel odio instintivo de los soldados 
a los cuerpos privilegiados, salió del pabellon, y dirigién
dose á los caballeros sarracenos y á los Arabes les anunció 
IJUe Damieta estaba tomada, y les mandó á nombre del 
soldan que fuesen allá para precederles. Los guerreros 
8arracenos y los soldados árabes no sospecharon la cstra
tage ma, y montando á caballo, lanzáronse todos á cual mas 
corría. Quedaron solos los mamelucos. 

Los cristianos aterrados por aquella r{lpida carrera, y 
r.royendo que la noticia de la toma de Damieta era cierta, 
presenciaron un extraño espectáculo. Apenas desapareció el 
ejército, fueron derribados como por encanto los pabellones 
que rodeaban la torre, dejando al descubierto á toda la 
milicia de los mamelucos amenazadores i•armados. A una 
de las ventanas do aquella torre estaba el ~oldan, agiLando 
su ensangrentada mano y pidiendo gracia. Comenzaron e!l
tonccs los cristianos á compren~er que una de esas revolu
ciones militareE1 tan comunes en Orienle, iba á tener sn 
•lcsenlace á su vist.a. 
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El soldan suplicaba é imploraba siempre, y Bibars con
vertido á su vez en señor, le mandaba que bajase; pero 
Touran-Cbah no queria hacerlo sin que los emires le pro
metiesen sal,:yarle la vida. Enlonces, juzganrlo inútil tomar 
aquella torre, en que temian encontrar algunos soldados 
fieles dispuestos á defender al saltan, los sublevados for
maron un semicirculo que encerraba la torre entre ellos v 
el Nilo, y lanzaron sobre el último asilo del desventaradÓ 
soldan una lluvia de flechas ardiendo. Los cruzados colo
cados en medio del rio, no perdieron ninguno de los detalles 
rJe la escena. La torre, como hemos dicho, era de madera 
y tela pintada; se encendió en todos los puntos atacados 
por el fuego griego con espantosa rapidez; en un momenlo 
se encontró el soldan r'odeado de llamas; la torre se que
maba á la vez por 13 base y el remate; las llamas subian y 
bajaban, amenazando unirse. Touran-Chab, amenazado á 
la vez por encima de su cabeza y bajo sus piés, monta sobre 
el quicio de la ventana, donde parece vacilante a! verse 
suspendido; en seguida llegando el incendio á pocos pasos 
de él, yendo á tocarle, se lanzó de la altura de veinte piés, 
y habiendo caido siri hacerse daño alguno, se precipitó 
hácía el Nilo, no quedándole otra esperanza de socorro que 
esperar sino de los prisioneros, á quienes todavía amena
zaba la víspera con una eterna cautividad ó la muerte. 

Bibars vió su intencion y se lanzó en su persecucion : 
antes que llegase al río le alcanzó y le dió otra cuchillada 
e? el costado; !ouran-Chah continuó, sin embargo, cor
riendo, se arroJó en el Nilo y se puso á nadar hácia las 
galeras. Todos los cristianos estaban fijos en aquella odiosa 
lucha; ins~inpva y generosamente excitaban á los fugitivos 
con sus gritos, y ya creia el spldan haberse salvado cuan
do Bibars y los otros seis mamelucos, quitándose su;•vesti
rtos, se lanzaron en su persecucion con el puñal entre los 
dientes. Touran-Chab, aunque debilitado por sus dos heri
das, hacia inauditos esfuerzos para librarse de ellos; pero 
como al separarse de la orilla la corriente era mas rápida, 
su vestido detuvo sus movimientos, Alcanzáronla los ase-
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sinos, y á pesar de sus gritos y súplicas, le dieron sin 
piedad de puñaladas; en seguida arrastrándole á la playa, 
uno de los emires, llamado Fares-Eddin•Ücfai le abrió el 

h ' ' pee o, eaco de él el corazon vertiendo sangre; y mostrán-
dole á los mamelucos : 

- Aquf teneis, dijo, el corazon de un traidor· que sea 
comido por los g,erros y las aves. ' 

Y le arrojó lejos, para que aquella sentencia tuviese su 
cumplimiento : nadie pensó en recogerle; y sin duda lo 
hicieron los animales carnívoros, segun los hombres habian 
decidido. 

En seguida se metieron los jefes mamelucos precipitada
mente en una lancha, y se hirieron llevará las galeras de 
los prisioneros. Fares-Eddin-Octai, acompañado de dos ó 
t~es hombres, subió al buque que montaba Luis, y presen
tandosc á él, con las manos ensangrentadas : 

- R~y de los Francos, 1~ dijo, ¿ qué me darás por ba
herte librado de un enemigo que te hacia traicion, y que 
despues de haber rerobrado de tu poder Oarniela, te hu
biera dado muerte i 

Per~ Luis no ~espo_ndió, sea que no comprendiese lo que 
le decia el asesmo, o que el rey no quisiese aparecer que 
ciprobnba el asesinato de otro rey. Entonces el emir, to
mando aqurl silencio por menosprecio, desenvainó el puñal 
con que acababa de abrir el pecho de Touran-Cbah, y 
apoyando su punta sobro PI costado izquierdo del rey : 

--:. Rey de los Francos, le dice, ¿ no oomprendes que soy 
dueno de tu persona? 

, Luis se cruza de brazos y sonrie desdeñosame'nte. La 
calera sube como una llamarada al rostro del asesino. 

- Rey de los Francos, exclama con una voz alterada por 
la cólera, hazme caballero, ó eres muerto. 

- Hazte cristi~no, le respondió el rey, y te haré caballero. 
Sea que Octa1 no tuviese realmente malas intenciones 

c?ntra su prisionero,_ sea que aquella serenidad le impu
siese, nada respond16, volvió á enn~~l\r lentamente su 
puñal y marchó del navío. 

• 
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Todo lo encontró en desórdeo en la galera de Joinville; 
los demás emires habían subido á ella dando voces y pro
rumpiendo en amenazas, con las espadas desnudas en sus 
manos y sus hachas de armas á la espalda. Preguntó en
tonces Join"Yille al caballero Beaudoin d'Ibelin, que enten-• dia el idioma Ue los sarracenos, qué querian aquellas furias. 
El caballero respondió que iban á corlar la cabeza á los pri
sioneros, si se habia de creer lo que decian. Volvió el rostro 
Joinville y vió un grupo de los suyos que se confesaban 
todos con un religioso de la Trinidad : esto le confirmó 
la verdad de lo que acababa de anunciarle Beaudoin; pero 
corno no recordaba haber cometido ningun pecado, se 
arrodilló ante un mameluco, y tendiendo el cuello, hizo la 
señal de la cruz, y resuelto á seguir su suerte-, dijo sola
mente : u Así murió santa Inés. » Cuando est.aba arro
dillado, el caballero Guy d'Helin, condestable de Chipre, 
qu1; estaba en la misma postura , como él esperando la 
muerte, le suplicó tuviese á bien recibir su confesion. Join
vi\le consihlió en ello, y cuando hubo concluido, Je dió la 
absolucion que podia darle; pero de todo lo que habia oido, 
el mismo buen senescal confiesa que no recordó ni un11 
palabra en cuanto se levantó. En este momento fué cuanrlo 
Octai apareció y mandó que no se descargara ni un solo 
sablazo, hachazo ó puñalada . Obedecieron los mamelucos, 
y retirlindose los cristianos todos juntos, y agrupados come 
un rebaño de carneros, hácia la popa de su galera, tuvie
ron consejo en la proa los, infieles; en seguida tomad~ 
una determiuacion, volvieron á entrar en su barca y se hi
cieron conducir al na vio del rey. 

Esta vez su mo~o de abordarle fué muy diferente; subie• 
ron silenciosos sobre el puente y se presentaron respetuo
samente á Luis; dijéronle quo nada sucedia sino poi 
sentencia de Dios, que · cuando deseaba se verificase ur._ 
acontecimiento, preparaba de antemano las causas; que 
era, pues, preciso que los cristianos olvidasen lo que aca 
baba de pasar á su vii;ta; que lo que St:! babia hecho, beche 
estaba, y la Unica cosa que los mamelucos exigian del rey 

1 
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era el cumplimiento del tratado ajustado con 01 soldan. 
Respondió el rey que estaba dispuesto á cumplirle; pero 
recordaron lüs mamelucos enlonces que el juramento del 
rey babia sido hecho á Touran-Cbah, y no a su sucesor; de 
modo que era preciso renovar r1quellas promesas. El rey con
sintió en ello, y de una y otra parle so nombraron negocia
dores que redactasen la fórmula del nuevo convenio. 

Estipulóse que los juramentos que debian prestar l'ls 
mamelucos serian eñ número de tres y concebidos en estos 
términos: 

El primero, que si no cnmplinn ai rey sus co1wenios y 
promesas, querian ser infamados y deshonrados, al modo 
del musulman que á causa de sus pecados, es condenado 
á hacer con la cabeza descubierta , la peregrinacion á la 
Jleca. 

El segundo, que si no cumplian sus convenios y pro• 
mesas, querian ser ~nfamados y deshonrados, al modo de¡ 
musulman que, habiendo repudiado á su mujer, la vuelve 
á lomar sin haber visto otro hombre acostado con ella y en 
su lecho. 

El tercero, que si no cumpl1an sus convenciones y pro
mesas, consenlian ser infamados y deshonrados, al modo 
del musulman que come carne de cerdo. 

Los emires hicieron los juramentos pedidos; en seguida 
pres~utaron á su vez por escrito los que debian ser pro: 
nunciados por el rey; eran dos : habian sido redactados por 
apóstatas. Hólos aqui : 

El primero, que si el rey no cumplia sus promesas v con
venios, consontia en ser separado para siempre de 1; com
pañía de Dios, de su digna madre, de los doce apóstoles 
y de todos los demás santos y santas del paraíso. 

El s~gnndo,. qnc si el rey no cumplia sus promesas y 
conv{!mos, seria reputado perjuro como el cristiano que ha 
~eneg~do. de su Dios, su IJauLismo y su ley, y que, ultra
Jando a Dios, escupe la cruz y la pisotea. 

Luis respondió á los l'nviadvs de los emires qui} estaba 
(lispuesto á proo.unciar el odmcr ;llramento, pero que, 

¡g, 
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ningun poder humano le baria jurar el segundo, que ern 
una blasfemia. 

Al oir esta respuesta se levantó gran Lumnllo en el con
rnjo; porque todos exclamaron á la ,,ez que ellos habian 
jurado todo lo que el rey babia querido, mientras á !.U ,c1. 
el rey se negaba á prestar el juramenlo que babia prome
lido hacer. Uno ae tos enviados dijo entonces que sabia 
bien de dónde provema el obsta.culo y la vacilacion, y que 
era, no d61 rey, sino del patriarca de lerusalen, su conse
jero. Entraron de nuevo los emires en una barca, y por ter
cera vez flleron al buque de Luis. Encontráronle como 
siempre firme y tranquilo, por mas amenazas que le hi
cieron; en seguida, viendo que nada poóia quebrantar su 
constancia, y crerendo como lo babia dicho el enviado, 
que el patriarca de Jerusalen era el que le daba aquella fir
meza con sus consejos, se apoJeraron del prelado, y á 
pesar de ser un bondadoso y venerable anciano de ochenta 
y seis años, le sujetaron á una vija, y á presencia del rey ID 
ataron las manos con una cuerda, con tal fuerza, que sus 
manos se hincharon y la sangre brotó por sus poro::.. Pero 
el martirio de tos demás no pudo tener iniluencia sobre el 
que estaba dispuesto á sufrirle, y a pesar do qoe el pa
triarca vencido por el dolor le gritaba: • Jurad, señor, jurad 
libremente, yo tomo el pecado sobre mí y sobre mi alma,, 
el rey respondió que mas valia morir como buen cristiano, 
que vivir con la ira de Dios y su madre En fin, viendo los 
musulmanes que el anciano se habia desmayado y Luis no 
queria jurar

1 
le desataron, y dijeron que se contentarian 

con la palabra del rey; mas que de seguro era el cristiano 
mas altivo y tenaz que se babia visto jamás en Oriente. 

Aquella misma noche envió Luis un mensajero á la renia; 
la ordenaba marchar á Aix inmed1amente1 porque Oamicla 
debia ser entregada de alli á dos dias. Margarita recibió ~l 
mensaje, doliente)' postrada en el lecho á c0nsecuencia Jcl 
parij); mas al punto se levantó, prefiriendo arriesgar su 
vida al horror de verse, aunque no fuese sino un momento, 
á merced de los infielea; de rno lo que, cuando el rey llegó 
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el d,a siguiente al pabellon que babia hecho levantará corta 
distancia de l.is murallas, su mnjer y su hijo estaban ya en 
la mar, y por consecuencia en seguridad. 

Damieta <'Slaba ya libre; no quedaban en ella ma~ que 
los enfermo!-, que debiao quedar en rehenes hasta gnc ('J 
rey, que pagaba al contado doscientas mil libras, es decir 
la mitad de la suma convenida, hubiese enviado de Aix oi 
resto de su rescate. Entraron los sarracenos al salir el sol 
en la ciudad, conducidos por el caballero Geolfroy de Sar
gmer,, lfUICD entregó las llaves de la ciudad en manos de 
los almir.inte_s; en seguida se comenzó á hacer el parro de 
las 200,000 hbras. 

0 

Verificábarn esta operacion al peso en balanzas; coda 
peso era de 10.000 libras. Duró este desdo la mañana del 
sabado hasta el domingo á las tres de la tarde; -y á. fin de 
q11_e _las co_sas se hiciesen d~ un modo leal) el rey babia 
asistido a\h durante todo ese tiempo. Pesadas las últimas 
t0,000 libras, L~is volvió á ent~ar en su tienda y se ocupó 
<.le lus pre~arat1Yos de su partida. Iba á dejar la ribern, 
cuando Felipe de Montfort, _ que babia sido el enc,rgado 
de entregar el dmero, le di Jo que babia defraudado á los 
s~rr~cenos en una balanza; entonces el rey, á pe~ar de t3s 
suphcas de su gente, que le veian con terror volverse á en
treg~r á los infieles, entró otra vez cu su tienda hizo volver 
á tibrir el cofre, y envió las diez mil libras. ' 

Al dia siguiente, Luis, habiendo llenado fielmente sus 
prom_e~as como rey y como cristiano, dejó con tres galeras 
y qum1e_ntos caballeros ta_u solo'. aquella tierra de Egipto á 
que babia abor~ado con cien ba¡eles, nueve mil. quinientos 
caballeros, y ciento treinta mil infanl!.:S, 

Diez y ocho años despues, un poeta árabe llamado 
Ismael, habiendo sabi~o qu~Luiss1:1 preparaba á un'a segunda 
cruzada contra el Africa, hizo los versos siguien!es : 

• Francés, ¡ignoras que Túnez es la hermaM del CairoY 
Piensa en la suerte que te espera. En esa ciudad encou
trarás la tumba en \eZ de la casa de Fakre<.ldin-ben-Lok
mau, y los dos ineeles de la muerte, Munkir y Nakir, 
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reemplazando al eunuco Sahid, irán á preguntarte quién es 
tu Señor, quién es tu Profeta.» 

Luis partió para Túnez, y la prediccion del profeta se 
cumplió el 2~ de agq,10 de 1270, 

La casa de Fakreddin-ben-Lokman, que sirvió de prision 
á san Luis 1 existe todavía, recibiendo su sombra de secu
lares palmeras, en la orilla izquierda del Nilo, al quema
jestuosamente domina; tres ventanas ínmensas, que en 
lugar de vidrios tienen palillos torneados, engastados capri
chosamente los unos en los otros, se bailan encima de una 
puerta reílonda en su parte superior, la cual está otlornada 
de piedras rojas y blancas alternadas; el ala izquierda de 
la cnsa está flanqueada de un edificio mas bajo que tiene 
una sola abeÍ'tura cuya dimension no merece el nombre de 
ventana; esta es la modesta capilla en que el santo rey 
oraba : el emir, cediendo al piadoso escrúpnlo de su pri
sionero, la hizo edificar, a fin de que Luis pudiese recitar 
sus oraciones en un lugar cuyo acceso estaba prohibido á 
los musulmanes. Hicimos alto un instante ante la consa
grada casa; en seguida nuestros remeros volvieron á en
tonar con su aire indiferente los cánticos de la víspera, y la 
djerme voló impulsada doblemente por los remos y la cor
riente. La noche nos sorprendió sin detenernos; cuando 
despertamos, el cauce del rio era visiblemente mas ancho, 
y las blancas mur,illas de Damiela se nos presenlaban por 
cima de la cortina de follaje que costea el Nilo. Esta 
ciudad, dos leguas mas arriba que lo estaba la an.tigua, tiene 
el aspecto italiano : las casas son grandes y de bella apa
riencia; las que están orilla de los malecones tienen todas 
azoler'IS con verdes enrejados en su derredor, que producen 
el efecto mas agradable. 

Apenas hablamos entrado en casa del viee-cónsul de 
Francia, cuando Tonaleb, Bechara y nuestros fieles Aro be,, 
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estaban con nosotros. Iban á tomar nuestras órd~r,es para 
conducirnos por EI-Arir.h _y•el desierto hasta Jemsalen; 
pero la recieute experien~ia que teníamos del VÍ<ij~ ilOr 
agua, nos babia encantado de tal modo, nos parecia tan 
preferible aquel medio de trasporte al que nos prometían 
\os Arabes, nuestra opioion fué tan completHmente adop
tada por M. Limmt y el vice-eón sal, que se resolvió iríamos 
por 111ar hasta Jaff'a. 

Nos separamos de nuestros Arabes como antiguos y ver
daderos amigos, y no dejamos de sentir cierta opresion en 
el corazon cuando dirigimos la última mirada á nuestros 
dromedarios, los que arrodillados é inmóbiles, vueltos hácia 
nosotros sus ojos de gacela, parecian protestar contra lo que 
decíamos de la rudeza de sus movimientos. No tardaron, 
sin émbargo, en probarnos que no babian olvidado nin
guna de sus gracias; ~e levantaron en dos tiempos, segon 
la clásica costumbre del desierto, y partieron con sus ji
netes á un trotecito capaz de sacar de los arzones á un 
coracero. 

Inmediatamente se terminaron los preparativos para 
nuestra corta travesía; la djerme que habíamos fltta.rlo 
tenia próximamante veinte piés de longitud; tres marinos 
turcos la conduci!IIl, es decir, tres graves personajes exclu
sivamente ocupados en fumar en largas pipas t;ixcelente ta
baco de la Takia. 

A fin de aprovechar la brisa de la mañana para pasar el 
Boghaz (la embocadura del Nilo), dejamos á Damieta á las 
seis, 

En el momento de partir so aproximó un Turco al baron 
Taylor y le pidió hospiL,lidad para el pasaje basta Jall'.,. 
La alegría del p~etendiente fué extrema cuando se le dijo 
que su demanda estaba concedida. Entró en el barco y se 
apresuró á preparar una pipa con el tabaco de nue~tros 
marinos; en seguida, uniéndose al grupo se elevó de CI al 
punto una columna de humo que podía hacer suponer á los 
Qne nos veiaP marchar así, Sin verá nadie en las manio-
1;ras, que marchábnmos por el motor de a]gun nuevo vapor 



ntPRESIONES DI VIAJE. 

Las orillas del Nilo próximas á 1, embocadura son alegres 
y están plantadas de arrozales; los itrboles son mas e:;casos 
á merlida que se avanza; pero la conGguracion _de las ribe
ras no cambia, sigue en una pendiente insensible hasta el 
mar• en algunos sitios tiene el rio tres cuartos de \egua de 
and;o; en olros se estrecha hasta quedar reducido á un 
cuarto de legua; en la embocadura podrá tener, por cálculo 
á simple vista, como legua y metlia. 

Las corrientes son rApidBs, y el fondo, lleno de rocas que 
salen ~ 0or de agua, presenta las ma~·ores dificultades. El 
palron de la djerme, indolentemente tendido, daba sus ór
denes á los dos marineros; dos veces nos. arrojó c.ontra los 
escollos, y debo hacerle justicia, no demostró inquietarse lo 
inas minimo por el peligro que corríamos. A las nueve es
tábamos en plenamar, desliz3ndonossobre su tersa superficie 
impelidos por una fresca brisa que soplaba de tierra. 

Era aquel el último adías del imperio de los Faracnes, el 
último suspiro de aquel misterioso Egipto que muy pronto 
no dominaba :ya el mar mas que con un delgado filete de 
verdura, semejante á una serpieotB marina, que coando 
llegó la noche desapareció en un cielo de púrpura y oro. 
Dirigimos nuestra vista hácia aquel punto resp1andec1ento, 
hasta que descendiendo el velo de la noche igualó todos los 
horizontes. Cesamos al fin de ver; pero nuestros ojos no se 
cerraron, teniéndonos en vela la ansiedad de la 6xpecta
Uva : al amanecer debíamos saludar la Tierra Santa, 
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